
Norman Foster y Elena Ochoa
Ochoa, que es una mujer muy ocupada en su día a día como lady Foster, viajando constantemente y editando libros de arte, envía un correo 
desde la Biennale de Venecia, “con mucho lío, ruido y gente alrededor”, en el que retrata su vida junto a sir Norman Foster. Dice: “Es el hilo con-
ductor de las 24 horas desde hace 16 años. Derrocha toneladas de energía en todo lo que ve, toca, siente o ama”. El correo añade unas líneas 
de Foster sobre aquella doctora Ochoa de los noventa, de quien se enamoró, como ocurre en los mejores cuentos, una noche en un castillo: 

“¡Elena es irresistible! Con ella nunca te aburres. Le gusta asumir riesgos. No teme a nada ni a nadie. Tengo una vida maravillosa a su lado”. 

Luna Miguel y Antonio J. Rodríguez
Ella escribió pronto su primer poema (a los 13) y lo tituló Abeja Maya, como dán-
dose cuenta de que había puertas que empezaba a cerrar con solo juntar las pa-
labras; él era un bicho raro en Ciudad Real que llegó a Madrid con el puño en alto, 
sueños de novela y una maleta llena de libros. Se encontraron “en los blogs” unos 
años antes, mientras construían un mundo paralelo de poesía, comentarios y ac-
tualizaciones de madrugada. Decidieron tomarse un café en el Mundo Real, y ahí 
siguen, en esa bohemia de hoy que combina los ceros y unos, Daft Punk y David 
Foster Wallace. Ella brilla con la improvisación. Él es el discurso y la estructura. 
Andan juntos desde hace un año y han escrito a cuatro manos Exhumación (Al-
pha Decay), un relato sobre la noche y la cultura de club, en la que se ama, se bai-
la y se odia, casi siempre desde la superficie.
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“Norman derrocha toneladas de energía en todo lo que ve, toca, siente o ama”, dice lady Foster
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